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    Eduardo Godoy Gallardo


    Huentelauquén (IV región), Chile 1934


    Profesor de Castellano y Doctor en Filosofía con mención en Literatura Universal, título y grado otorgado por la Universidad de Chile, fue profesor titular, durante varios años, en la misma universidad en el área de Literatura Española. Fue docente, además, en la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (1970-2005) y en la Universidad de Utah (USA) entre 1963 y 1970, institución en que fue, también, profesor investigador.


    Autor de numerosos textos en los que es preciso citar a La infancia en la narrativa de posguerra civil (Madrid, 1978), La generación del 50 en Chile (1992), Hora actual de la novela hispánica (1996), Acercamientos críticos al Quijote, entre otros. Ha tenido a su cargo diversas ediciones de clásicos españoles, entre ellos el Lazarillo de Tormes (1992, 2003), Don Álvaro o la fuerza del sino (1975) y Las coplas a la muerte de su padre que reeditamos hoy. Ha publicado alrededor de centenas de ensayos en medios nacionales e internacionales, y ha expuesto sus investigaciones en congresos realizados en España, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Argentina, Brasil, Venezuela, Perú, Bolivia y Chile. Especial mención merecen sus participaciones en los congresos realizados en París y en Sheffield: en el primero (Polémiquer et Manifestes, La Sorbona, 1998), su ponencia titulada «La generación del 50 en Chile: razones y efectos de una polémica» inauguró dicho congreso y fue publicado en la revista América N°21, 1998, publicación perteneciente a dicha universidad; en el segundo celebrado en la Universidad de Sheffield, Sender 2001, en homenaje al novelista aragonés Ramón Sender, presenta el ensayo «Violencia y ternura en la novelística de Ramón Sender». Fue el único especialista hispanoamericano invitado al congreso y publicado en Sender 2001, HIPLAM, Universidad de Bristol, 2002, pp. 63-92.


    Pertenece a diversas instituciones académicas: Asociación de Cervantistas (Alcalá de Henares), Gliso, Investigadores del Siglo de Oro, (Universidad de Navarra), Instituto de Estudios Altoaragoneses (Huesca), Instituto Internacional Ricardo Palma (Lima) y en el 2001 fue incorporado a la Academia Chilena de la Lengua.


    Fue distinguido como Ciudadano Ilustre de Valparaíso (2013) por su aparte cultural a la ciudad, y la Universidad de Chile, al acogerse a retiro, lo nominó como Profesor Emérito de la Corporación (2015).


    Entre sus últimas publicaciones se encuentra una edición del Quijote (Origo, Santiago, 2014) que consta de un estudio preliminar, notas y comentarios críticos, destinado, fundamentalmente, a sus alumnos. También se destaca las Lecturas españolas (Puntángeles, Universidad de Playa Ancha, 2015) que reúne veinticinco ensayos sobre su especialidad.


    Sus opiniones, vertidas en libros y ensayos, son citadas, frecuentemente, por la crítica especializada.


    En 2016, el Rey de España y el gobierno español le otorgan la condecoración Isabel La Católica, en el grado de Comendador, en razón a su prolífica labor en torno a la difusión y valoración de lo hispánico expresados en libros, ensayos, participación y organización de congresos, conferencias y docencia universitaria.


    La edición de Coplas a la muerte de su padre de Jorge Manrique es una de las más completas que se ha realizado en el pensar de la crítica especializada. Es el resultado de la confrontación de ocho versiones de reconocidos conocedores de la obra manriqueña. Un estudio preliminar y numerosas notas explicativas enriquecen el texto. Se han incorporado, además, algunas xilografías del pintor y grabador alemán Hans Holbein (1497-1543) relacionadas estrictamente con la obra del poeta castellano.

  


  
    
Sobre Jorge Manrique y las «Coplas»1



    Jorge Manrique nace, presumiblemente, en Paredes de Navas, alrededor de 1440, y fallece en el ataque al castillo de Garcimuñoz en 1479. Hijo de Rodrigo Manrique y de Mencía de Figueroa, vive los turbulentos reinados de Juan II, Enrique IV y el comienzo del de los Reyes Católicos. Junto a su padre tiene activa participación guerrera en los principales acontecimientos históricos del tiempo. En realidad, la vida de Jorge Manrique no puede considerarse aislada de la de don Rodrigo, puesto que muere apenas tres años después del fallecimiento de este. En tal condición, sabe y experimenta todas las vicisitudes que caracterizaron a su padre. Este es hombre que se define, fundamentalmente, como hombre de acción, como guerrero2. Y esta condición lo llevó a enfrentar, por un lado, el peligro moro, y por otro, los problemas internos de Castilla.


    En cuanto a lo primero, sus tierras, ubicadas en la frontera mora, le dieron ocasión a estar siempre en pie de guerra y a enfrentarse permanentemente a ellos: «Por sus triunfos sobre los moros de Granada fue apodado “Vigilantísimo”; por su pericia, rectitud y valor, “Segundo Cid”»3. Como defensor de Castilla, se ve enfrentado a los señores a quienes sirve: a don Juan II, a don Álvaro de Luna, y a Enrique IV. Su participación, acorde con los tiempos, es ambivalente. Enemigo personal de don Álvaro de Luna, con el que lucha denodadamente por el maestrazgo de Santiago, no descansa, junto con otros nobles, hasta verlo caer decapitado en Valladolid en 1453. Pero Juan de Pacheco le arrebata, ahora, el maestrazago, el que sólo podrá asumir en 1474, una vez muerto aquel, sólo dos años antes de su muerte. En un momento determinado, asume el partido de Alfonso, hermano de Enrique IV, y participa en la llamada farsa de Ávila, en 1465, en que se destrona simbólicamente al rey y se corona a su hermano, de apenas once años de edad. Don Alfonso, «el inocente» como se llama en las Coplas, muere tres años después. Fervoroso partidario de los futuros Reyes Católicos, se levanta con todo su poder contra las ambiciones de Juana la Beltraneja que aspira a ocupar el trono dejado de 1474 por Enrique IV. La batalla de Toro (1476) sella en definitiva los destinos de Castilla al ser derrotado el ejército portugués. Muere, finalmente (1476), en Ocaña de una úlcera cancerosa al rostro.


    Jorge Manrique participó en todos los actos mencionados, y en otros, junto a su padre. Por lo tanto, tiene una formación guerrera que deja rastros en su obra poética. Ante sus ojos pasan las miserias y grandezas de los hombres de su tiempo, lo que se percibe claramente en las Coplas que hoy editamos.


    El rastreo minucioso en los documentos de la época proporcionan pocos datos en los que se encuentre al poeta separado de los hechos bélicos de su padre4. En los últimos años de su vida, muerto ya don Rodrigo, sigue apoyando a los Reyes Católicos y combatiendo a los partidarios de la Beltraneja. En una de esas ocasiones, según cuenta Fernando del Pulgar en la Crónica de los Reyes Católicos, sitia el castillo de Garcimuñoz, que es defendido por el marqués de Villena y «…el capitán don Jorge Manrique se metió con tanta osadía entre los enemigos, que, por no ser visto por los suyos para que fuera socorrido, le firieron de muchos golpes, e murió peleando cerca de las puertas del castillo»5. Pero aún su manera de morir permanece en el misterio: las contradicciones de los testigos e historiadores del tiempo no hacen más que arrojar sombras sobre el destino final del poeta castellano6, incluso sus restos han desaparecido.


    La producción literaria de Jorge Manrique es escasa y de dispar significación. Los que se han preocupado de recopilar la obra manriqueña han llegado a diferentes conclusiones: Foulché–Delbosc reúne 46 composiciones; A. Riera, también 46; Menéndez Pelayo llega a las 50, pero en realidad son 46 y Augusto Cortina, 497. Este último, además establece una división entre ellas y las clasifica como amatorias [44], burlescas [3], y doctrinales [2]. Usualmente se habla de obras menores y mayores, refiriéndose con el último término a las Coplas y con el primero a todas las demás. Lo que le ha dado nombradía y lo ha hecho pervivir en el tiempo son las Coplas. Las otras no pasan de ser composiciones circunstanciales como tantas esparcidas en los Cancioneros del tiempo.


    Las composiciones centradas en el amor conceptualizan su condición cortesana, típico de la tradición trovadoresca8. Recoge en hermosas instancias la realidad amorosa, así, por ejemplo, como cuando se expresa a una joven que lo besa mientras duerme: «quien durmiendo tanto gana / nunca debe despertar»; así como cuando lo hace alegóricamente en La profesión que hizo en la Corte del Amor, en Escala de Amor o en Castillo de Amor.


    En el uso de la poesía burlesca, sigue también la línea trovadoresca del mal decir y de escarnio. Las tres composiciones que caen bajo esta denominación son A una prima suya que le estorbaba unos amores, Coplas a una beoda que tenía empeñado un brial en la taberna y Un convite que hizo a su madrastra. Bajo la denominación de doctrinales, se encuentran las Coplas que se tratan líneas más adelante.


    Como ya se ha dicho, Jorge Manrique se mueve bajo el reinado de tres reyes: Juan II, Enrique IV y los Reyes Católicos. Es decir, su esfera de acción vital es el siglo XV.


    Una revisión rápida –indicación somera de nombres– da una clara imagen de lo que fue ese siglo poéticamente hablando. Aquí sobresalen Fernán Pérez de Guzmán, autor de Loores de los claros varones de España y de Generaciones y semblanzas; Juan de Mena, que engrandece la figura de don Álvaro de Luna en El laberinto, a la vez que recoge la tradición de las danzas medievales en Razonamiento que fizo con la muerte; el marqués de Santillana, de cuyo tono moralizante son ejemplos palpables Diálogo de Bías contra Fortuna y Doctrinal de privados; Gómez Manrique, tío de Jorge Manrique y a quien se ha señalado como una de su influencias directas: Planto de las virtudes e poesía por el magnífico señor don Iñigo López de Mendoza y Defunzión del noble caballero Garci Laso de la Vega.


    Esta rápida enumeración pretende sólo mostrar la compañía poética de Jorge Manrique. No es nuestra intención, como se especifica más adelante, rastrear influencias y fuentes, pues ello daría margen a un trabajo que escapa a lo que en este momento nos preocupa. Queremos, sí, señalar que el tono adoctrinador, que la temática central de las Coplas y que las bases de su uso métrico estaban ya presentes en el momento en que Jorge Manrique escribía9.

    


    
      
        1 Agradezco la generosidad de don Antonio Doddis M. Sin su ayuda, esta edición de las Coplas no hubiese sido posible.

      


      
        2 Se han recogido algunas composiciones poéticas de don Rodrigo: Augusto Cortina en su edición del Cancionero (Clásicos Castellanos, N° 94) incluye cuatro canciones, un romance y dos villancicos.

      


      
        3 Cortina, Cancionero citado, pág. XX.

      


      
        4 José Nieto: Jorge Manrique e influencia de sus obras en la literatura española (Madrid, 1902), reconstruye impresionísticamente la vida del poeta. Antonio Serrano de Haro: Personalidad y destino de Jorge Manrique (Gredos, Estudios y Ensayos, N°93), trata de reconstruir documentalmente los hechos vitales de Jorge Manrique, pero, a pesar de su esfuerzo, su imagen última se nos escapa.

      


      
        5 Citado por J. Alda Tesán en Jorge Manrique: Poesía (Anaya, 1965, pág. 12).

      


      
        6 Véase el apartado La muerte real de Jorge Manrique, en Serrano, o. c. págs. 348-362.

      


      
        7 Datos proporcionados por A. Cortina, edición citada, página LXXXIII.

      


      
        8 Dice Salinas respecto de este momento: «Su lírica amatoria la tengo por el mejor compendio en verso castellano de toda la doctrina del nuevo amor. Ningún elemento se echa de menos en esa abreviada construcción poética: ni la divinización, ni la servidumbre y sus deberes, ni el estado de permanente inestabilidad, con sus goces, ni el juego conceptual con la muerte…» (Salinas: Jorge Manrique o Tradición y Originalidad, Editorial Sudamericana, 1952, pág. 42).

      


      
        9 Para una información detallada del tiempo histórico de Jorge Manrique, el lector interesado encontrará numerosísimas referencias en M. Menéndez Pelayo: Antología de Poetas Líricos Castellanos (Tomo II, Santander, Aldus, MCMXLIV) y en J. M. Blecua: «Los grandes poetas del siglo XV», en Historia General de las Literaturas Hispánicas, Barcelona, 1951, Tomo II, págs. 71-160. Tanto sobre el contexto histórico como sobre su producción literaria, además de las Coplas, véase el Estudio preliminar que Antonio Serrano de Haro antepuso a su edición de Obras de Jorge Manrique (Editorial Alhambra, Colección Clásicos n. 26. Madrid 1986, pp. 3-229).

      

    

  


  
    «Coplas a la muerte de su padre»


    I. Su condición elegíaca


    Uno de los problemas con que la crítica ha tropezado siempre al enfrentarse al estudio de las Coplas, ha sido el de su calificación. ¿Son las Coplas una elegía? ¿Su situación final no la acerca con más propiedad a un himno triunfal? Por ello, creemos pertinente aludir a esta situación y para esto lo más acertado es recurrir a lo que el término elegía conlleva y a tratar de determinar los elementos que la integran.
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